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N O T A S  
LA POESIA CHECA CONTEMPORANEA 
En torno a un libro de  un joven profesor italiano. 
Parece iiiiposibfe que hoy, en la cumbre central del siglo XX, esta unidad geo- 
ática que 1 
sgregadon 
nado este 
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gr -lamamos : caracteril mente pnr su multiplicidad 
di s. No preti ir en la co n de las causas que han ori- 
gi, estado de ie basta cc el hecho de su presencia y 
COrisLarar ia trágica situdcioii que e11 los ótueiies iiuinano y cultural produce es- 
ta divisoria que aisla hoy el occidente del oriente europeos. Cualquier dato que 
se nos suministre de ese mundo que efectivamente ignoramos tiene un capital 
interés. Y máxime cuando, como en el presente caso, se trata de un libro que, 
con absoluta objetividad política, nos da una visión clarísima y directa del mun- 
d o  poético que se respira en una de las naciones más cultas, más ignoradas y 
más oprimidas por los últimos acontecimientos bélicos (1) .  
El autor de este libro es desconocido en España. Dos razones lo justifican: la 
:centonar < 
>nde explii 
fico e ideo 
1 1  
primera, la juventud de Angelo Maria, casi un n~uchacho, cuya tersa y sonrosa- 
da faz de adolescente y su método de  enseñanza sencillo y afable, sin rigidez 
académica, parecen de rn la austeridad de las aulas de la Regia Univer- 
sidad de Bolonia en d< ca la cátedra de Filología Eslava. La segunda, el 
apartamiento-geográ, lógico-en que está España de todos los proble- 
mas que se relacionan con ia cultura de los pueblos eslavos. No es que en Italia 
(1) Angelo Maria Ripellino: Storia della poesia chcca coniernporrinea. Le edizioni 
d' Argo. Roma, 1950. 
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la  <6lavís t ica~ cuente con un gran núniero de  cultivadores. Pero siI-iay un puiia- 
d o  d e  estudiosos que a esta dificil materia se dedican y entre los que destaca 
po r  s u  juventud Angelo Maria Ripellino. 
Nuestra falta d e  contacto con este género d e  estudios depende d e  varias cau- 
sas entre las que no son las menos importantes las de  tipo político. Sin embargo, 
y el caso d e  este joven catedrático es prueba viva de  ello, el interés por fas len- 
guas y literaturas eslavas n o  significa forzosaiiiente el aceptamiento d e  los 
ideales políticos que hoy en esas naciones prepoiideran. 
Angelo ~Maria, que empezó dedicándose a cosas españolas (habladle, entre 
otros, de  Cóngora, de  Lorca, de  iblachado, y veréis cómo le brillan los oios de  
entusiasmo al igual que  se encendían sus palabras d e  júbi l~  I - 
panuda nuestros programas taurinos), di6 después un 1z 
acrobacia juvenil-hacia el campo menos esplotado del EsIavisnio. L( e 
todo  el ruso y el checo. Pero, casado con una inujer checa y relacioiiado direc- 
tamente con los artistas jóvenes de  este país, es d e  esta cultura d e  la que mejor 
nos puede da r  una impresión viva y emocionada. Visión d e  gran importancia 
porque la nación checa es la avanzadilla d e  la cultura de  lo que  podeinos llamar 
la Europa oriental. El eco que allí han ei>coiitrado los últimos moviniieiiros artis- 
ticos acreditan la fina serrsibilidad d e  este pueblo. 
Añadamos a esto el valor d e  lo contemporáneo. Interesante es, sin duda, sa- 
ber  clua vínculos de  pensainiento y de  expresión nos ligaii S antepasa- 
dos para conocer la curva de  la evolucióii que  la huinaiiida dibujando; 
pero no lo es menos conocer en un deteriiiinado período lo qilc en  otros ineri- 
dianos, sin contacto directo con nosotros, sieiiten ante el arte y la vida. Ver si 
las grandes diferencias ideológicas inipuestas por iiientalidades diversas o por 
razones históricas o raciales, so11 o b s t á c ~ i ! ~  para que Iiaya una intima coinunidad 
de  reacción o d e  interpretacióii ante este coniúii fluir vira1 que se desliza de  nos- 
otros y para nosotros en  este inisiiio instante del Tiempo. FI tieiiipo nos une, es 
innegable; y acaso niás que el espacio. Dov por esto u11 gran valor a libros como 
el presente que nos ponen en carne viva al arte actual y nos ayudan a valorar 
iiuestros actuales problemas, no los de una determiriada clase, puebl i - 
iia, sino los universales d e  la seiisibilidad liuinatia que siiicrónicainer 1- 
ten en todos  los que vivimos. Si quereinos tener eso que se llama I J C ~ J ~ - ' C C L ~ . ~ ~  
histórica y valorar de  modo eficiente la eniocióii tzmbién histórica ql 1 - 
ducen las obras artísticas de  otras Gpocas, es preciso que adoptemo o 
d e  apoyo en el tiempo, y este tiempo lógicamente debe ser el nuestro, ei acrual, 
el que  van consumiendo lentamente las infinitas pulsaciones d e  los inillones d e  
seres que actualmente viven. 
Cierto que, en el riguroso sentido de  la palabra, iio podeiiios historiar lo coii- 
tempoiáneo. Provisional sería y expuesto a error cuaTquier intento de  cl-siíica- 
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ciciii sistemática que tratara de  apresar algo tan informe y proteico conio cual- 
quier manifestación actual de  la cultura. Por ello este libro va dividido en apar- 
tados, cada uno con su  título, que  podrían considerarse como capítulos. Con 
ellos se va poniendo en asedio a la fortaleza de  toda la poesía checa contempo- 
ránea. Y al final, la fortaleza se  rinde. Hay treinta y uno d e  estos capítulos o 
apartados. Pero podría tcrier más. O rneiios. Lo interesante es Iiuir d e  la rigidez 
de  método. Lo actual, que  por actual es todavía juvenil, solo admite una versión 
juvenil y alegre, con esa generosa entrega de la juventud que no por m i s  espon- 
tiiica es rneiios prof.;iida. Ripellino tios demuestra unos conocimientos nada co-  
1: 3do el arte coiitempora~ieo europeo. Y concretamente d e  la poesía 
c uri estudio concienzudo y erudito. iAh, pero la erudiciói~ no pesa! 
Este es ei quid. Fijémonos en lo sugestivo y ditlámico d e  alpunos títulos. Uno  es: 
X7e:iiol, aprendiz de rtrclgo. Otro: A~,et~firrri tr 7aon. ( rdarido sin duda a 
Charlot: Las Iitces rie la ciridad. No es que todos sean los anotados bas- 
tan para aligerar el cqnjunto y Iiacerlo alada y Hcilmcrite aigerible. 
[,a forma tipográfica es sencilla. Y el libro va avalorado con diez y nueve r e -  
produciones, a toda página, d e  pintores checos contemporáneos. D e  este modo  
el lector no tiene uiia visión rnutilada de  la poesia sino que puede relacionarla en 
todo momento, como el propio autor hace en el texto, con el arte pictórico, ya 
que «las relaciones entre poesía y pintura en Boliernia, en los años de  que nos 
ocupamos, fueron tan intensas que iio se puede hablar de  poesía sin referirse a 
la pintura que le correspoiide» (pág. 6). 
Pero es Iiora ya d e  qu~: rios suiiierjainos en el coilteiiido del libro. Con la ina- 
yor brevedad posiblz, pero sin olvidar nada esencial, procurar6 dar  una visión d e  
conju~i to  fijindoriie riiás que en las figuras aisladas en los movimieritos de  signiri- 
cación europea. Lo nuev.3 d e  esta materia en España me hace suponer que no 
será baldío este resúineii. 
La revolucii>n del arte iiioderiio empieza en Bohemia antes en la pintura que  
en la poesía. Señaló el comienzo una exposición de  1905 pero la primera ma- 
iiifestación colectiva fueron otras dos de 1907 y 1908, que oponiéndose al im- 
presionismo llegaron al sistema d e  Picasso y Braque. Hicieron así d e  la pintura 
checa .la más madura y moderna después de  la francesa y con el cubismo abrie- 
ron una nueva época no s610 para el arte sino también para la 1 (pág. 6). 
Comenzú, pues, poco antes d e  la primera guerra inundiar, el 1 e oro d e  
la vanguardia checa. La poesía de  este período parte de  Apol : estuvo 
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El grupo formado en torno a Karel Capek, traductor de  Apolliriaire, se llamó 
Devktsil-nombre d e  una flor-y brotó en el clima de revuelta social que  siguió 
a la guerra, bajo el eco d e  la revolución rusa. Exaltaban el cine, el circo, soñaban 
con París y trataban d e  inyectar a la poesía libertad y juventud. Fué su figura 
central el poeta Jirí Wolker, muerto a los 24 años. Si al principio se recoge su 
poesía en una atmósfera de  infancia, canta más tarde la fé en el futuro basada en 
cuestiones sociales. Constante es su preocupación por lo irracional y por las iniá- 
genes fundadas en la descomposic~ó~i  del cuerpo humano. En esta tendencia pro- 
letaria destaca Josef Hora que primero fué *vitalista>>, cantando el culto de  la 
técnica y la alegría del vivir; siguió luego el proletarismo y, abandonado éste, 
buscó inspiración en un viaje por Ltalia y en otro inás fructífero por Rusia. En 
1929 hay una ruptura entre el poeta y el partido coniunista, crisis íntima que lo 
empuja cada vez inás hacia motivos nietafísicos. La muerte, tema frecuente en- 
tre los poetas checos contemporáneos, llega a ser uno de sus predilectos. 
El poetismo es el movimiento que sigrre al de  la poesía proletaria y que des- 
cuidando la temática social concentra su ateiición en la forma, en el puro juego 
d e  las metáforas. C o n o  el dadaísmo, se extiende a la vida y es revolucióii coii- 
tra la sociedad burguesa. En esta atmósfera se movieron Teige, Nezval, Biebl, 
Seifert, Halas y Závada. Adaptado este movimieiito a la escena, recibió el nom- 
bre  d e  «Teatro liberado». Enemigos d e  la tEla pintada y de  todo lo ornainental, 
vaciaron el escenario de  lo no esencial y se sirvieron de  cuerdas, barras y tabla- 
dos. El teatro fué equiparado al cine mudo, al niusic-l-iall, a los anuncios luinino- 
sos, a los fuegos artificiales, al fútbol. Una nueva dirección tomó el teatro des- 
pues del debut  de  Voskovec y Werich (\[ $. 'M), dos verdaderos clowns iiitelec- 
tuales, que se apartaron d e  la comicidad abstracta para dar en la sátira política 
y ser jueces de  la vida social. Tariibién el poetismo informa el arte del director 
de  escena E. F. Burian, que concibe el teatro como fusióii de  todas las artes ba- 
sándola en dos principales elementos: la música y la luz. Hoy Burian se Iia dado 
al realismo socialista y ha caído en el verismo niás vulgar borrando cuarenta 
aiíos d e  experiencias teatrales europeas. 
Tras del proletarismo y poetismo, comienza el tercer tieriipo del desarrollo 
d e  la vanguardia checa entre las dos guerras con el surrealistno. Ya los poetistas 
estaban cerca de  él con su  tendeiicia a la expresióii espoiitáiiea de  la fantasía sin 
esquemas racionales. Más restringido que el poetisino, el surrealisino clieco, co- 
mo el francés, estuvo continuamente agitado por diserisiones. Aunque adlieridos 
al marxismo, los surrealistas checos se habían reservado la mis  aciiplia libertad 
d e  crítica. La prensa comunista inició una serie de  ataques contra el surrealismo 
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y elogiaba a Nezval que se había separado del grupo. Esta deserción fué un epi- 
sodio más de la lucha entre el arte de vanguardia y el Partido Comunista. Este 
primer surrealismo checo se acaba en los aííos del protectorado alemán. 
Nezval personifica el amor por lo relativo e irracional típico de nuestro tiem- 
po. Su fantasía irresistible fué benéfica a una literatura grave como la checa. Con 
el se piensa en los «gags» de  los cómicos americanos, en la pantomima y el ba- 
Ilet aunque a veces cede a motivos decadentes. En su último libro (El gran reto;, 
1949) aplica la agotada tecnica del surrealismo-poetismo a la temática social; pe- 
ro la crítica le pide realismo y 61 no sabe prescindir de los elementos irracioiia- 
les. Despubs de un período de poesía proletaria, K. Biebl di6 un típico ensayo de 
poetismo; de juegos verbales y trucos acústicos no está jamás ausente su poesía. 
Ante sus fantoches y extravagantes estenografías se piensa en cierta música de 
Stravinskij. Hoy están lejos esas superficialidades poéticas. También Seifert co- 
menzó en el cliina de la poesía proletaria; los eleineiitos bíblicos que había en su 
primer libro son después sustituídos por los de la tecnica. Siente amor por todas 
las bellezas y exalta el cine, el circo, el deporte, los rascacielos; son frecuentes 
tambie'n los objetos de los cuadros cubistas: pipas, flores, botellas, barajas, guita- 
rras. Fué acaso el único que no se adhirió al surrealismo. Termina su poesía bus- 
cando refugio en su pueblo y en la intimidad familiar. F. Halas siguió la tenden- 
cia proletaria y el poetismo, pero de modo personal. Hace pensar en la poesía 
sepulcral nocturna del siglo XVIII, de la que huye a veces refugiándose en la 
sombra de la infancia. Supriiniendo la puntuación y las partículas, Ha!as con- 
centra las palabras en una sintaxis elíptica. Durante la ocupación alemana algu- 
nas de sus poesías fueron clandestiiiamente llevadas a Francia donde se publica- 
ron. También Viléni Zábala se separa del poetisino; el fonc!o de su poesía es Os- 
trava, su pobre país natal. Ve a Europa en ruinas, turbada por conflictos socia- 
les y prcsagios de guerra. 
Vladimír Holan tiene un puesto de solitario en la moderna poesía checa; pro- 
cede de Rillce y Mallarmé. Con los acontecimientos políticos del año 38 irrumpe 
en su poesía la catástrofe de  Europa; la situación de su patria se perfila como 
episodio de una tragedia mundial. El ídolo no es ya París sino Rusia. Holan lee 
mucho la Biblia; para 61 no existe comunismo sin Cristo. En sus últimas poesías 
ha abandonado el tema político. 
Entre las dos guerras floreció también la poesía religiosa, siendo el más nota- 
ble del grupo de poetas católicos Jan Zaliradnícel< con su poesía trágica que 
reacciona contra la alegría del poetismo; en los días del Calvario checo ve en 
Dios la única salvación. Sigue una poética semejante F. Hrubín, lírico de  gran 
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dulzura; tambikn su melodía llega a ceder a la prosa de la realidad. Ardores ba- 
h 
rrocos hay en F. Nechvátal, atrafdo con retraso por la poesía proletariz; su tema 
dominante es la revolución del futuro entre figuraciones bíhlicas expresado en 
frenético verbalismo. 
Valery tuvo en Praga fieles seguidores en Palivec y Tomes. 
Uno de los grupos mas durables que se formaron durante la p e r r a  fué el 
grupo 1942 (Skupina 1942) que pretendía el retorno a lo concreto humano. Con- 
vencidos de que el arte contemporáneo había perdido de vista la realidad, auii- 
que reconocían los grandes resultados del cubismo y del surrealisiiio coiiservan- 
do de ellos muchos sedinientos, fué su tema-clave el amundo en que vivimosn, 
la poesía de  la vida diaria, el ambiente de las grandes ciudades. Con un lengua- 
je europeo fué el primer movimiento checo moderno que caiiiinó con sus pro- 
pias piernas. Desde su primer libro Jiri Kolár se propuso eri sus versos coger al 
Iioriibre en la intimidad de sus días. Su tema único es la vida cuotidiana, monú- 
tona, pero sin que esten ausentes elementos irreales, eii un duelismo constante 
de realidad y sueiín. En su último libro, Días eti el año, 1948, es aún inás sombría 
la visión de la realidad, versos sin ritmo y llenos de vulgarisinos; los alrededores 
de  la ciudad, los bloques de casas en construcción, los sucesos de la calle: poe- 
sía de  las cosas más comunes. Otro poeta del grupo es Josef Kaiiiar que conoce 
bien la ttcnica surrealista; tiene tendencia, como toda su generación, a cristali- 
zar en mitos la realidad sensible. Otros poetas y críticos formaroii tainbiéii par- 
te  de este grupo, entre los que recordar6 a l. Blatny, cantor de las cosas peque- 
ñas y de los iiistaiites de que no nos danios cuerita. La vuelta a lo concreto hu- 
mano era ya rr i i  tenia no sólo del grupo sitio de toda la poesía checa. Después 
de 1948, el núcleo se dispersó, dedicándose muchos pintores a1 arte aplicado. 
Durante la guerra liubo un grupo que permaneció fiel al surrealisiiio y, una 
vez terminada, se constituvó la Skupiiia RA que se proponía una revisión crítica 
del surrealismo ortodoxo, pasar del estadio destructivo al constructivo, ponien- 
d o  atención en la con~posición y el ritmo. Entre los poetas de este grupo desta- 
can Kundera, que canta el desastre de la guerra ante Berlín bombardeada, y Lo- 
renc. La disolución de la Skupina RA, en 1949, es consecuencia de una diversa 
situación política y se puede considerar como un síntoma postbélico del paso 
de  la creación pura a la obra con función social. Los pintores se dedican ahora 
a la caricatura política, al arte aplicado, cuyo desarrollo es en CIiecoeslovaquia 
muy interesante. Los pintores colaboran con los artesanos y se proponen un ar- 
t e  que reproducido en miles de ejemplares pueda penetrar en todas las casas. 
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Pero Les posible-se pregunta Ripellino-reducir a uii plano utilitario la creación 
d e  un poeta? 
Fué otro grupo el llamado Ohnice, presidido por  Bednár, que  a los proble- 
mas de la eporie los valores psicológicos básico es el hombre 
desnudo, o fuera de  toda circunstancia. , un judío que rnurió 
al cumplir 10s 22 anoc, en  1945, fué d e  los que más intiuyeron entre los más j6- 
anhelo d e  ternura choca contra la realidad y en ningún poeta como él, 
a muerte una fuerza d e  presentiiniento tan grande. También era judío 
H. tronn, que recurre a iioinbres y títulos tomados de  la música. La poesía de  
Kainil Bednár está más atenta al pensamiento que a la música d e  las palabras; 
es también para él la guerra un tema inagotable. Eii su libro más reciente, e n  
versos cercanos a la prosa ve el muiido en su realidad concreta, haciendo consis- 
tir la transformaci0n de la sociedad en el renaciiniento moral y religioso del in- 
dividuo. 
Los jóvenes poetas católicos formaron despues d e  la guerra un grupo que se  
irisertd en la tradición del espiritualismo religioso checo, no quedándi 
lírnites de lo metafísico sino reflejando el mundo exterior contempor 
problemas sociales. Merece atención Vladiinir Vokolek, cuyas alegorías compo- 
nen el espectácrrlo universal en el que  los hombres se agitan en escenarios d e  
iriinas, coino fantasmas arrastrados por un instinto ciego. 
El grupo Frente de  los Jóvenes, orgaiiizado despues de  la revolucióii d e  ma- 
5, a diferencia d e  los otros no tuvo un programa y r e u ~ i ó  a poetas d e  
S diversas. Es la temática del protectorado la que irispira a muclios d e  
eiios, pero sus versos, si11 selecciói~ rigurosa, erivcjecieroii antes d e  publicarse da -  
do  el retr; guerra iiiipuso. 
Otro  @ formado después d e  la guerra, es hoy, después d e  104 acon- 
tecimientos de  tebrero de  1948, el único que sobrevive en virtud d e  su rígida or-  
todoxia marxista. Atento a la f6rrnula del reslisrno socialisti I transfor- 
mación de  la sociedad moderna, escogiendo la lengua del pr lechos po- 
líticos petrifican con una ensordecedora retórica estos versos que hacen del obre- 
ro un esquema de  angélicas virtudes o trazan en lenguaje tecnico paisajes d e  má- 
quinas, gasómetros y minas; exaltan con optimismo el progreso, el trabajo y la 
clase obrera. Pero a pesar d e  la teoría persiste el pasado: no es fácil presciridir d e  
una serie d e  motivos sepulcrales que son hoy ya parte integrante d e  la moderna 
poesía checa. Destaca entre estos poetas Skolaudy, en cuya lírica sensual y opti-  
inista parece reanimarse el vitalisnio eii que se injertaron el Devetsil y el poetis- 
mo antes de  la oleada d e  poesía trbgica. Su canto es quizás un paso hacia la crea- 
aso que la 
;rupo más, 
. - .  
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cidn del mito de la alegría terrestre con que el comunismo quiere sustituir a ra 
vieja metafísica. 
Me he detenido en la reseña de este libro por el interés que encierran estos 
problemas artísticos contemporáneos: unos, comunes con los nuestros, como esa 
vuelta a lo real, a lo humano y cuotidiano, tras de  las acrobacias formales y la 
consiguiente deshumanización de los «ismos» precedentes. Otros, a Dios gra- 
cias, alejados de los nuestros, como ese injerto de la política comunista en el ar- 
te  que sólo puede producir la miopía, la mutilación del campo artístico y la 
muerte de la fantasía y de  la libre sensibilidad. 
Porque no se puede romper con el pasado de un solo zarpazo. Y el arte si- 
gue hablando, sigue lanzando su mensaje de aspiraciones, de inquietudes, de  
realidades. Por esto no basta pintar el ambiente en que se produce poesía: es ne- 
e s a r i o  adentrarse en esta, penetrar hasta el íntimo hogar de la creacidii poética 
y escuchar, en torno al fuego, el crepitar d e  las brasas que es un lenguaje de vi- 
da. A travcs del estudio de Ripellino vemos la sucesiva formación de grupos y 
las teorías estcticas que se proponen; vemos las relaciones entre los artistas, las 
reacciones ante el arte nuevo. Pero no es s610 esto; a todo ello se añade el análi- 
sis de  la obra concreta, el aislamiento de  los principales temas y de los más ca- 
racterísticos recursos estilisticos de cada poeta. Son adeiiiás numerosos los poe- 
nias o fraginentos traducidos que ponen ante los ojqs del lector, cemo las repro- 
ducciones de  los cuadros (lenguaje rítmico y frío de líneas desnudas, planos su- 
perpuestos, sueños surrealistas, bicicletas y máquinas y chimeneas y estaciones y 
calles de titánicos edificios con un oscuro paseante nocturno o coi1 la huella ina- 
gotable de la creadora actividad de los niííos-¡qué cuadros los de Frantisek Hu- 
decek!-, muestras vivas y directas que coinpletan la visión del arte clieco ac- 
tual. 
No quiero terminar sin tradiicir 40 a ini vez algunos de estos poemas, de los 
más recientes. El primero es de Seifert, el =cantor de Praga». Se titula El abanico 
de Bozena Nemcova y es de 1940. Ante la patria oprimida el poeta se refugia dul- 
cemente eii el recuerdo, y en la intimidad de las cosas queridas: 
El tiempo que callado danza sobre el reloj 
y manda cerrarse a las heridas, 
te ha cerrado ya el abanico en la inano 
y con pie ligero ha pasado sobre las frentes, 
que como huellas sobre nieve de  marzo 
se disolvieron más tarde en un soplo 
UNIVERSIDAD DE OVIEDO 
y desvaneciéndose en este eterno carrusel, 
se cambiaron en blanca anemona. 
Por la pátina de los siglos levemente veiado 
está todo lo que rozó la ruina, 
sdlo el abanico ha quedado y con 61 tu nombre 
y el olor, el olor de  antiguas primaveras checas. 
Veamos una muestra de la Skupiiia 1942. (A propósito: ¿no es significativo 
que el libro vaya dirigido .A Ela e agli ainici del Gruppo 4 2 ~ ? )  Es de  Kolár, de  
Dias en el ano, 1948. El tono despreocupado, la franqueza descarnada, el acerca- 
miento a la prosa y la complacencia en lo vulgar, no ocultan la honda tragedia 
de un estado social corrompido: 
Toda la calle sabia 
que ella se la jugaba, 
cuando 61 estaba en la mina. 
Sólo 61 no veía 
ni quería saber. 
Hasta que un día, herido, 
volvió a casa 
a una hora insólita: 
echó a los dos por la ventana, 
desnudos 
como estabaii. 
Y los periódicos hablaron de ello. 
Aquellos dos se casaron 
y ahora es él quien va 
a caleiitar la cama, cuando el seductor 
tiene que ir al trabajo. 
Y aliora unos fragmentos de Bednár, también de 1948, de La verdod del mundo. 
El grupo Ohnice era adverso al arte puesto al servicio de programas políticos. 
Pero Bednár trata en este libro de aceptar una nueva realidad social, se esfuerza 
por confiar en un nuevo orden de cosas, pero no está su canto lleno de retórico 
optimismo sino más bien de  dudas, de indecisiones. Al tono nostálgico con que 
Seifert mira el posado y al desgarrado I~umorismo que tiñe el mundo presente 
de  Kolár, unamos la incertidumbre, el desconcierto que ante el futuro, que se 
anuncia promotedor, siente Bednár no convencido plenamente de esa propagan- 
dística alegría que reinará en el .nuevo mundo futuro»: 
REVISTA DE LA 
E1 mundo ha cesado de creer en los mitos paganos, 
en el verde bosque de albas infantiles de la historia. 
. . . a * . . . . . . .  ..... . . . . . . m  .... , ......,,... 
Nuevo iuundo que osas construir 
un cielo terreno, ¿sostendrás este peso 
que arrastra al hombre? ¿Y será la alegría 
de los ni5os y de los millones de trabajadores tan fuerte 
como para hacer que los viejos, tos enfermos y los tristes 
no desesperen? ..... 
Pero tú, nuevo mundo futuro, 
¿tendrás tantos autos para que todos 
huyan de sí mismos, tanto fragor para coliriar 
las absorventes profundidades del Iiombre que de improviso. 
se para en la calle, de improviso olvida 
y mientras observa la hoja que cae. 
de  una magra acacia, se compara a sí mismo 
a esta hoja? .... 
JOAQUIN ARCE 
